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Resumen 

El objetivo de esta investigación consistió en determinar la influencia de la 

funcionalidad familiar y la conducta delictiva-violenta en las habilidades sociales de 

los hijos de padres ausentes de instituciones educativas de Chiclayo. La 

metodología constituyó un estudio de enfoque cuantitativo, de tipo básica o pura, 

de diseño no experimental, transversal, explicativo multivariado. La muestra estuvo 

conformada por 301 sujetos con edades entre 12 a 18 años, hijos de padres 

ausentes que estudian en tres instituciones educativas de la localidad. Se empleó 

instrumentos adaptados al contexto, como la Escala de cohesión y adaptabilidad 

familiar- FACES III, la Escala de conducta delictiva y violenta y la Lista de 

habilidades sociales de Gismero. Los resultados mostraron a través del modelo 

estadístico que por cada unidad que aumenta la funcionalidad familiar, las 

habilidades sociales aumentan en promedio 0.20 manteniendo constante la 

conducta delictiva violenta, así mismo por cada unidad que aumenta la conducta 

delictiva violenta, las habilidades sociales disminuyen en promedio .91 

manteniendo constante la funcionalidad familiar, además a través del coeficiente 

R2 ajustado=.179 indica que el 17.9% de la variabilidad en las habilidades sociales 

es por la influencia de la funcionalidad familiar y la conducta delictiva violenta. Se 

concluye que la funcionalidad familiar y la conducta delictiva violenta influyen 

significativamente sobre las habilidades sociales. 

Palabras Clave: Conducta delictiva, conducta violenta, funcionalidad 

familiar, habilidades sociales, hijos de padres ausentes.  
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Abstract 

The objective of this research was to determine the influence of family functionality 

and delinquent-violent behavior on the social skills of children of absent parents in 

educational institutions in Chiclayo. The methodology was a quantitative approach 

study, of basic or pure type, with a non-experimental, cross-sectional, multivariate 

explanatory design. The sample consisted of 301 subjects between 12 and 18 years 

of age, children of absent parents who study in three local educational institutions. 

Instruments adapted to the context were used, such as the Family Cohesion and 

Adaptability Scale - FACES III, the Criminal and Violent Behavior Scale and 

Gismero's List of Social Skills. The results showed through the statistical model that 

for each unit that increases family functionality, social skills increase on average 

0.20, keeping violent delinquent behavior constant; likewise, for each unit that 

increases violent delinquent behavior, social skills decrease on average .91, 

keeping family functionality constant; in addition, through the adjusted R2 

coefficient=.179, it indicates that 17.9% of the variability in social skills is due to the 

influence of family functionality and violent delinquent behavior. It is concluded that 

family functionality and violent delinquent behavior significantly influence social 

skills. 

Keywords: delinquent behavior, violent behavior, family functionality, social skills, 

children of absent parents. 
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I. INTRODUCCIÓN

La crianza es un factor muy importante para la salud mental de los sujetos, 

pues en este proceso participan los padres y cuidadores, responsables de proveer 

seguridad, afecto, nutrición y demás cuidados. Esta experiencia dada por la familia, 

influye en el desarrollo posterior, de manera que se convierte en un factor protector 

o de riesgo, dependiendo de los vínculos que ofrece la familia (Fondo de las

Naciones Unidas para la Infancia [UNICEF], 2022). En efecto, una crianza positiva 

fortalece las capacidades resilientes ante las diversidades, además de tener efectos 

positivos y duraderos para la salud, con menos problemas psicosociales y con 

mejor salud mental (Carvajal et al., 2021).  

En América Latina resaltan algunos factores de riesgo que atañen a la niñez 

y adolescencia, entre éstos se encuentran las normas sociales que legitiman la 

violencia, uso de drogas en los miembros de las familias, creencias inadecuadas y 

las practicas parentales insensibles y violentas que utilizan las familias o 

cuidadores; por el contrario, como factores protectores, los ambientes familiares 

con vínculos afectivos, habilidades para prevenir la violencia y los malos tratos, 

conocimientos y apoyo ante situaciones difíciles (UNICEF, 2021).  

El entorno familiar es considerado el ambiente principal de interacción del 

ser humano, donde se regulan las normas, valores y conductas. En este contexto, 

el 26,67% de estudiantes presentan conductas agresivas en la escuela, un 22,22% 

no muestran materiales educativos en la clase, 13,33% dificultades en el cálculo 

matemático, 11,11% dificultades de lectoescritura y el 8,89% cambios repentinos 

en el ánimo (Sagbaicela, 2018). Por otro lado, la disfuncionalidad familiar está 

considerado como un factor que induce al desarrollo de ciertos comportamientos 

desadaptativos en los niños y adolescentes, las mismas que se profundizan según 

avanza en la edad (Delgado y Barcia, 2020).  

En el Perú, los estudios mostraron que el 48,3% de estudiantes iniciaron sus 

relaciones sexuales a los 15 años de edad, de los cuales el 22,9% no hizo uso de 

protección, el 54,7% tuvieron dificultades para adaptarse a la vida universitaria, un 

30.1% reprobó más de 2 cursos, el 42,8% consume comidas rápidas y el 40,7% se 

siente solo (Reyes y Oyola, 2022). 
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La violencia contra la niñez y adolescentes involucra a todas las formas de 

maltrato físico, psicológico, sexual, lesiones, abandono, trato negligente, abuso, 

explotación, y otras condiciones que violan los derechos del niño y la persona. Esto 

incluye también a la violencia de género y otros tipos de violencia que producen 

daño o sufrimiento, como denegar el derecho a la educación, realizar trabajos 

forzados, marginación por género y el abuso de poder (UNICEF – VOICE, 2020). 

La conducta violenta y delictiva tiene sus orígenes principalmente en las 

familias, más aún cuando en dicho entorno se presenta una inadecuada o falta de 

comunicación y un escaso acompañamiento en los hijos; en los últimos tiempos, se 

visualiza la violencia a través de las redes sociales, donde el 63% de víctimas casi 

nunca habían conversado con sus padres o familiares. En España el 3.60% de 

denuncias y el 7,65% de detenidos son menores de edad (Save The Children, 

2021).  

Cada vez es más evidente la vinculación que se tiene entre la violencia de 

pareja con el maltrato de los niños, teniendo como factor de riesgo las tensiones 

familiares, la pobreza, el desempleo, la violencia social, el aislamiento, el consumo 

de drogas y la salud mental. Estas condiciones, están inmersas dentro contexto que 

afectan la salud de las víctimas, las normas sociales, de género y afectan la equidad 

de género (World Health Organization, 2018). Es también conocido que en las 

instituciones educativas se ponen de manifiesto diferentes formas de interacción 

con los otros, y donde se aprenden una variedad de conductas que se van 

incorporando o imitando de manera progresiva, como la exploración de 

experiencias estimulantes, relaciones aceleradas o para lograr la atención. En 

muchos casos, se llega a la arrogancia, desprecio por el prójimo y conductas 

antisociales y delictivas llegando hasta la acción criminológica (Quitian et al., 2020). 

En el Perú, la violencia en la niñez y adolescencia es un fenómeno 

persistente, cuyos datos evidencia que en los niños de 0 a 15 años se encontró un 

55% de prevalencia y en los niños de 8 a 22 años un 52% fueron víctimas de algún 

modo de violencia física, sexual o psicológica; siendo la más frecuente y menos 

visible la violencia psicológica con una presencia del 48% y la física de 33%. El 

entorno donde se manifiesta la violencia está en el ámbito comunitario, en la 

escuela y la propia familia y/o pareja. En este último, son las mujeres las más 
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afectadas en el ambiente familiar, mientras que los hombres en el entorno 

comunitario (Sánchez e Hidalgo, 2019).  

El Ministerio de Educación (MINEDU, 2019) mediante la plataforma SíseVe 

se reportó que el 52.3% de estudiantes había sufrido algún modo de violencia en el 

último mes y un 19% fueron víctima de bullying, un 52% sufrió maltrato psicológico, 

23% físico y un 9% de violencia virtual. La región Costa es la segunda con más 

casos de violencia con 52%y la sierra con 46% casos. Los recientes cambios 

poblacionales, el desarrollo económico y los avances tecnológicos de esta época 

enfrenta a los niños y adolescentes a ciertos desafíos nunca antes visto. Sin 

embargo, existen factores de desigualdad y de exposición a la violencia, donde la 

inestabilidad económica, política y social se convierten en factores de riesgos que 

ocasionan embarazos no deseados, conductas desadaptativas, problemas en el 

aprendizaje e inadecuadas habilidades sociales y de transferencia (UNICEF, 2021). 

Para Vera y Alay (2020), la convivencia familiar influye en gran medida en 

las conductas antisociales de los adolescentes, donde los escasos recursos 

económicos, los antecedentes de maltrato y la crianza inadecuada son factores de 

riesgo, además, los familiares con antecedentes de delincuencia influyen en la 

continuidad de dichas conductas antisociales; sin embargo, el factor principal de 

riesgo es la violencia y maltrato en la infancia. Balladares y Ponce (2022) afirman 

que los comportamientos antisociales y delictivos se originan en el funcionamiento 

de las familias desde la etapa infantil. Los adolescentes copian modelos del círculo 

familiar donde conviven. Así también, Delgado y Barcia (2020) confirman que un 

entorno familiar disfuncional tiende a predisponer comportamientos no saludables 

en adolescentes y éstas se empeoran conforme avanza la edad, además afectan 

otras actividades como el rendimiento escolar y la conducta en el colegio. Por lo 

tanto, el funcionamiento familiar inadecuado, no favorece el desarrollo emocional 

que necesitan los niños y, además, no satisfacen las necesidades de afecto y 

atención que requieren para desarrollarse de manera integral. 

Por todo lo mencionado anteriormente, se formuló el siguiente problema 

¿Cuál es la influencia del funcionalidad familiar y conducta delictiva-violenta en las 

habilidades sociales en hijos de padres ausentes de instituciones educativas de 

Chiclayo? 
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Esta investigación se justifica a nivel teórico, debido a que buscó ampliar 

información al conocimiento existente sobre la familia disfuncional en relación a la 

conducta violenta y las habilidades sociales, cuyos constructos están basados en 

modelos teóricos, permitiendo conocer y explicar la realidad de estas variables en 

una población de hijos adolescentes que tienen padres ausentes. Además, es un 

estudio novedoso ya que pretende llenar un vacío del conocimiento debido a que 

no se han efectuado estudios similares a nivel local y nacional. 

Desde la perspectiva social, es un estudio que beneficia a otros 

investigadores, a los docentes y directores de las instituciones educativas, a partir 

de los resultados se podrá tomar decisiones e implementar acciones dirigidas a los 

padres de familia, para beneficiar a los propios adolescentes. De igual manera, 

como aporte metodológico se dispuso de instrumentos con adecuada validez y 

confiabilidad sobre una misma población de estudio. Finalmente, como utilidad 

práctica, este estudio permitirá contribuir a la propuesta de programas preventivos 

promocionales, en la que participe la comunidad educativa y otras personas e 

instituciones. 

Como objetivo general se plantea: Determinar la influencia de la 

funcionalidad familiar y la conducta delictiva-violenta en las habilidades sociales de 

los hijos de padres ausentes de instituciones educativas de Chiclayo; como 

objetivos específicos se tiene: Determinar la influencia de la funcionalidad familiar 

en las habilidades sociales en hijos de padres ausentes de instituciones educativas 

de Chiclayo; Determinar la influencia de la conducta delictiva-violenta en las 

habilidades sociales en hijos de padres ausentes de instituciones educativas de 

Chiclayo; Establecer el análisis descriptivo de la funcionalidad familiar, conducta 

delictiva-violenta y habilidades sociales en hijos de padres ausentes de 

instituciones educativas de Chiclayo. 

Finalmente, como hipótesis se tiene la siguiente: Existe influencia del 

funcionamiento familiar y conducta delictiva-violenta en las habilidades sociales en 

hijos de padres ausentes de instituciones educativas de Chiclayo. 
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II. MARCO TEÓRICO

En el contexto internacional, Balladares (2022) en Ecuador realizó su estudio 

buscando encontrar relación entre conductas delictivas y la funcionalidad familiar. 

Su metodología conformó un diseño no experimental correlacional, de 163 

participantes adolescentes, empleándose como instrumentos el Cuestionario de 

conductas antisociales y delictivas (A-D) y la Escala de Funcionalidad Familiar. Se 

observó en los resultados una relación significativa y negativa (p<0.05R; rho= -

0.265).  Se concluye que, a mayor funcionalidad familiar, aparecen en menor 

medida las conductas delictivas en los adolescentes. 

Reyes et al. (2019) también en Ecuador, establecieron la asociación entre 

clima social familiar y agresividad en niños de primaria de un colegio de Guayaquil, 

siendo un estudio correlacional descriptivo, cuya muestra estuvo conformada por 

70 alumnos, a quienes se aplicó dos instrumentos. Los hallazgos reportaron una 

correlación inversa entre las variables (r = -0.426; p = 0.044). Se concluye que, el 

clima familiar social se asocia con las conductas agresivas. 

Cusihuamán et al. (2018) en Paraguay, tuvieron el objetivo de describir la 

disfunción familiar y sus consecuencias en los adolescentes en el seno familiar. 

Este estudio descriptivo, tuvo una muestra de 148 adolescentes, a quienes se 

aplicó como instrumentos la ficha clínica y la escala de funcionamiento familiar. En 

los resultados se evidenció una disfunción familiar severa de 2% y una disfunción 

familiar leve a moderada de 57% y una buena función familiar de 41%. Se concluye 

que un gran porcentaje de adolescentes presenta leve a moderada disfunción 

familiar. 

Paternina y Pereira (2017) en Colombia, buscaron analizar la funcionalidad 

familiar en alumnos con conductas de riesgo psicosocial; la investigación fue 

descriptivo, cuya muestra fue de 69 sujetos y se empleó dos instrumentos. Se 

reportó en los resultados que el 67% de familias eran disfuncionales, el 20% 

moderadamente funcional, el 12% funcional; también los comportamientos 

observados fueron violencia escolar, morbilidad física y psicológica; además, los 

alumnos que pertenecían a pandillas y tenían ausentismo escolar provenían de 

familias clasificadas como disfuncionales. Se concluye que, los escolares que 
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provienen de una familia disfuncional presentan ausentismo escolar. 

A nivel nacional, Barturén (2021) buscó explicar el comportamiento antisocial 

a partir de las relaciones familiares en adolescentes. Constituyó un estudio 

correlacional, contando con la participación de 15 sujetos, y se empleó como 

instrumentos dos cuestionarios. Los resultados mostraron que las relaciones 

intrafamiliares son significativos predictores de las conductas antisociales; además 

se demostró que las conductas antisociales y las relaciones intrafamiliares poseen 

una relación altamente significativa e inversa de -,581**; además, en el nivel de 

relaciones intrafamiliares el 42,0% presenta nivel regular, el 32,0% malo y el 26,0% 

bueno y en el nivel de conducta antisocial el 44,7% presentan bajo, el 26,7% 

promedio y el 28,7% alto. En tanto, se concluye que existe relación negativa 

negativo entre las variables. 

Gavidia (2021) indagó la relación entre agresión proactiva y reactiva y estilos 

parentales disfuncionales en adolescentes. Este estudio correlacional, trabajó 

sobre una muestra de 200 adolescentes, y se usó dos escalas. Los hallazgos 

mostraron una relación significativa (p=.000) entre abuso de los estilos parentales 

y la agresión proactiva y reactiva; además se encontró mayor cantidad en los estilos 

parental disfuncionales y con un tamaño de efecto pequeño en adolescentes que 

no viven con sus padres. Se concluye que existe una correlación positiva entre los 

constructos. 

Velásquez de Echevarría (2021) determinó la relación entre clima social 

familiar, intimidación escolar y agresividad en estudiantes. Este conformó un 

estudio correlacional descriptivo, la población fue de 109 alumnos y se utilizó tres 

instrumentos. Los datos mostraron una correlación significativa entre la agresividad 

con el clima social familiar en alumnos; (p<0,01); además, en el grado de clima 

social familiar el 48,62% presenta nivel regular, el 44,04% bueno y el 7,34% 

deficiente, en el nivel de agresividad el 55,96% presenta nivel bajo, el 35,78% medio 

y el 8,26% alto. Se concluye que el clima familiar social se relaciona con la 

agresividad.  

Olivera y Yupanqui (2020) en su estudio tuvo como propósito determinar la 

relación entre funcionalidad familiar y violencia escolar; siendo un estudio 
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correlacional, donde la muestra lo conformó 35 adolescentes, aplicando dos 

instrumentos. Los resultados evidenciaron relación significativa (p < .05) entre 

violencia escolar y funcionalidad familiar.  

Rodríguez (2019) estableció la relación entre violencia escolar y clima social 

familiar; este estudio fue no experimental correlacional, conformado por una 

muestra de 198 alumnos, y se aplicó dos instrumentos. Los resultados arrojaron 

una relación no significativa (p≥.05), además, existe relación inversa entre clima 

social familiar con la violencia de tipo verbal y disrupción en el aula del alumnado 

hacia el profesor; también en el grado de clima social familiar el 71% presenta nivel 

intermedio, el 25% desfavorable y el 5% favorable, y en el nivel de violencia escolar 

el 71% nivel medio, el 19% bajo y el 10% alto. Se concluye que, no existe relación 

en variables.  

En cuanto al funcionamiento familiar, éste hace referencia a la capacidad 

que tienen los integrantes familiares para manejar situaciones difíciles y expresar 

emociones sobre la base del respeto (Boza et al., 2017). Así pues, es definido como 

el mantenimiento de relaciones sanas, con una comunicación clara y directa, en la 

que se limita reglas, comprensión y comportamientos sociales (Higuita y Cardona, 

2016). En tal sentido, actúa como elemento protector frente a situaciones riesgo 

como es el caso cuando se manifiestan problemas de conducta (Esteves et al., 

2020). 

De acuerdo a Olson (2004), funcionamiento familiar comprende la 

interacción de lazos entre los miembros de una familia, a la que denominó cohesión, 

y, además, comprende aquella capacidad para variar su estructura con la intención 

de superar problemas a lo largo del ciclo vital familiar, a la que denominó 

adaptabilidad. Por ende, al suceder una inestabilidad en el sistema familiar, es 

posible observar una disfunción familiar que significa deterioro, ausencia de afecto, 

dolor, agresión o separación, ya que la estabilidad familiar depende también de un 

patrón de reciprocidad emocional (Aguilar, 2017).  

Ello es fundamentado bajo el modelo circumplejo de Olson planteado en 

1989, en la que plantean tres dimensiones para explicar el funcionamiento familiar, 

los cuales son: flexibilidad, cohesión y comunicación (Olson, 2004). 
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La cohesión familiar se refiere al nivel de unión afectiva entre integrantes de 

una familia y valora el nivel en que los integrantes están separados o conectados 

de ella, comprendiendo 4 tipos de cohesión familiar: familia separada, familia 

desprendida, familia unida, familia amalgamada o enredada (Olson, 2004).  

La flexibilidad familiar se relaciona con la destreza del sistema para modificar 

su estructura de poder, las reglas y los roles, buscando una estabilidad (Olson et 

al., 1989). Se describe en cuatro niveles: a. familia caótica, caracterizado por la falta 

de liderazgo, excesivas modificaciones de roles, irregular disciplina; b. familia 

flexible: se da un liderazgo compartido, disciplina democrática, roles compartidos; 

c. familia estructurada: roles compartidos, con cierto nivel de democracia, cuando

se requiere suceden los cambios; y d. familia rígida: se determina por tener 

autoritario liderazgo, estricta disciplina, roles fijos (Olson, 2004). 

La comunicación familiar comprende a la escucha activa, empatía y palabras 

de soporte, siendo considerados facilitadores para comunicar aquellas dificultades 

y prioridades, por el contrario, el comunicarse con doble sentido o mensaje, 

vincularse solo con un miembro de la familia y el juzgar, no va a permitir que los 

miembros comuniquen lo que sienten (Olson, 1989).  

En ese sentido, un buen funcionamiento familiar incluye la adaptación entre 

cada uno de los miembros de la familia, la capacidad para solucionas las 

dificultades, la participación solicitada de cada uno de ellos, el incremento que 

involucra el aspecto físico y emocional con el logro de los propósitos, el afecto entre 

los integrantes de la familia (Suárez y Alcalá, 2014). 

Además, una familia funcional es la base para la construcción de las 

conductas en los niños y adolescentes, permitiendo el adecuado desarrollo de cada 

miembro, respetando su autonomía y su espacio individual (Higuita y Cardona, 

2016). Por el contrario, una familia disfuncional tiende a ser un factor 

desencadenante de las conductas de riesgo (Casanova et al., 2014). Asimismo, la 

familia es el componente esencial en el cual el individuo adquiere valores, roles, 

derechos y obligaciones; también prepara al individuo para el rol que cumplirá en 

el futuro (American Academy of Pediatrics, 2003). 
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Considerando esto, la funcionalidad y composición de la familia es la base 

para la cimentación de las conductas en los adolescentes, y desde esta perspectiva 

se presentan estudios que apoyan por conservar una funcionalidad familiar buena 

(Araujo et al, 2012). 

En relación a la funcionalidad familiar, investigaciones describen que 

adolescentes de familias disfuncionales muestran comportamientos como consumo 

de sustancias psicoactivas (Ashby y Yaeger, 2003), bajo rendimiento académico 

(Moreno y Chauta, 2012), síntomas depresivos (Culpin et al., 2013), relaciones 

sociales pobres (Bell & Bell, 1982), intento de suicidio (Guibert y Torres, 2001) e 

impulsividad (Negrete y Vite, 2011). Del mismo modo, se reporta que aspectos 

como nivel educativo, composición de la familia, estrato socioeconómico de los 

padres y sexo, son componentes que involucran el funcionamiento familiar 

(Palomar y Márquez, 1999; UNICEF, 2003). 

Una de las teorías que explican la funcionalidad familiar, es la Teoría 

Sistémica. Desde esta perspectiva, la familia es considera como un sistema, ya que 

en ella se mantiene una interacción constante entre cada uno de los miembros, y 

puede ser vista como un sistema de unidades interconectadas, donde cada unidad 

se conduce como un individuo único pero que influye entre todos los integrantes del 

sistema (Acevedo y Vidal, 2017). Asimismo, un sistema funcional se vincula con la 

estructura familiar, el grado de comunicación, el bienestar individual y familiar 

(Feixas et al., 2016). La organización de los subsistemas, la forma de solucionar 

las dificultades y el grado de flexibilidad conllevan a que el sistema esté funcionando 

eficazmente tanto en situaciones de conflicto o en estado de homeostasis 

(Minuchin, 1986). En tanto, al suceder una inestabilidad en el sistema, se logra ver 

su disfuncionalidad familiar, el cual logra simbolizar agresión y dolor, posible 

desintegración o deterioro y ausencia de afecto (Garibay, 2013). 

Por otro lado, para Bertalanffy desde la teoría general de los sistemas, la 

familia se percibe como un sistema de vínculos, cuyas principales ideas de esta 

teoría hace referencia a que un sistema se encuentran dentro de otros subsistemas, 

los cuales son considerados sistemas abiertos, y cuyas funciones dependen de su 

estructura (Bertalanffy, 1950). 
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También, Louro (2005) señala que los vínculos intrafamiliares dependen del 

bienestar de los integrantes y de la unión de la familia y la sociedad. Este estilo 

manifiesta las interacciones propias en la familia y les brinda su propia identidad y 

origina una atmósfera para manifestarlas. La familia y las relaciones que la 

constituyen se transforman en una gran responsabilidad para los individuos. Este 

es y será el camino de encontrar y dar forma a su trabajo, forma y estilo de vida. Es 

significativo que los grupos familiares posean un ambiente confortable y una 

comunicación positiva que favorezca al desarrollo de la imagen, la personalidad y 

habilidades sociales (Derluyn, 2020). 

Respecto a la variable conducta delictiva – violenta, forma parte del 

repertorio de la conducta antisocial, porque tanto la conducta delictiva como la 

antisocial se vinculan ya que ambas transgreden las normas sociales, asimismo, 

Seisdedos (2001) sostiene que la conducta antisocial comprende desviaciones de 

convenciones sociales y normas que son consideradas crímenes ansiados, pero no 

conductas exclusivamente delictivas. Además, existe diversidad de términos que 

hacen referencia a la conducta antisocial, como la conducta activa e impulsiva o 

dificultades de comportamiento o discapacidad. En este caso, conducta antisocial 

representa diversas conductas que se manifiestan a través de la transgresión de 

normas sociales y que prevalece mayormente en adolescentes (Sanabria y Uribe, 

2009). 

Seisdedos (1988) puntúa que las conductas antisociales suceden por medio 

de las manifestaciones de: 

Irresponsabilidad: se encuentran en el presente sin tomar en consideración 

el futuro o el pasado. En general, dejan el colegio debido a que no logran tener una 

estabilidad en su vida diaria o tener el compromiso en ella. 

Romper las normas sociales: comportarse como si no existiera reglas 

sociales en la sociedad. Frecuentemente tienen problemas con las autoridades 

educativas. Pese a los castigos y dificultades que afrontan, actúan como si fueran 

inmunes a los resultados de sus actos. No logran instruirse del pasado.  

Agresividad: Un comportamiento o actitud asertiva o fuerte manifestada en 
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formas lingüísticas, simbólicas o físicas. Los adolescentes poseen ciertas 

particularidades sin violencia física, y son propensos a ser cautelosos y agresivos 

por medio del desafío y la blasfemia. Los adolescentes agresivos carecen 

generalmente de habilidades para afrontar apropiadamente la dificultad, no logran 

manifestar sus sentimientos y son responsables de sus actos. Generalmente 

carecen de atención y de capacidad cognitiva.  

La teoría que sustenta la variable es la Teoría de Modelaje de Bandura 

(1987), quien afirma que el individuo expresa un comportamiento violento que va 

aumentando, siendo consecuencia del aprendizaje. Y los comportamientos 

violentos se expresan por medio de otros componentes como: el aprendizaje 

observacional, en el que las conductas percibidas por los padres en el seno familiar, 

son repetidos o imitados. En el componente biológico se refiere a la carga hormonal 

y hereditaria de la ascendencia familiar. Y la experiencia directa se halla en función 

de conductas recientes o nuevas en el individuo que va experimentando.  

Además, Terrie Moffitt postula una teoría taxonómica del comportamiento 

antisocial, y alude que dependerá de en qué etapa del ciclo vital se produzca: En la 

niñez, sería un resultado genético y biológico; mientras que la que se limita a la 

adolescencia, carecería de dificultades neurológicas en la niñez y poseería una 

explicación mejor en lo ambiental antes que en lo personal (Nagin, Farrington y 

Moffitt, 1995; Rivera y Cahuana, 2016). 

Además, el modelo ecológico propuesto por Bronfenbrenner (1987), se usa 

ampliamente para explicar distintos comportamientos humanos, entre ellas este 

fenómeno. Este modelo muestra una explicación establecida en los distintos 

entornos y sistemas en los que se desenvuelven los adolescentes, los cuales al ser 

negativos podrían favorecer al desarrollo de comportamientos poco adaptativos: 

entre ellas las antisociales. 

Por otro lado, la variable habilidades sociales se refiere al conjunto de 

respuestas que emiten las personas ante situaciones específicas, que son 

parcialmente independientes. Estas respuestas pueden ser verbales o no verbales 

que se utilizan para expresar necesidades, derechos, opiniones, sentimientos o 

preferencias de manera no aversiva en el contexto interpersonal (Gismero, 2002). 
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También, comprende ciertos comportamientos emitidos por una persona en un 

entorno interpersonal determinado, éstas expresan actitudes, sentimientos, 

deseos, derechos u opiniones de una forma apropiada acorde a la situación, 

generalmente estos comportamientos deben resolver problemas inmediatos en una 

determinada situación y a la vez merma la posibilidad de futuras dificultades 

(Caballo, 1993, en Minsa, 2005). En esa misma línea, Dongil y Cano (2014) lo 

define como aquel conjunto de habilidades interpersonales que permite a la 

persona relacionarse de manera adecuada con los demás, siendo capaz de 

expresar sus sentimientos, opiniones o deseos frente a una variedad de situaciones 

o contextos, sin la experimentación directa de ansiedad, tensión u otras emociones

negativas. 

En estas circunstancias es oportuno destacar a Benavides (2017), quien 

menciona las siguientes particularidades de las habilidades sociales: Considerado 

repertorios de comportamientos obtenidos primariamente por medio del aprendizaje 

a través del ambiente interpersonal en el que aprende y se desarrolla el niño y 

adolescente; poseen componentes manifiestos y motores, emocionales-afectivos y 

cognitivos; las habilidades son resultados específicos a contextos específicas; se 

colocan en juego a menudo en contextos interpersonales, ocurren con relación a 

otras personas, es decir, está implicada más de una persona. Así mismo, pueden 

tener su origen o estar conservada por factores cognitivos (actitudes, percepciones 

o erróneas expectativas) o por ciertos pensamientos que logran facilitar la ejecución

de comportamientos habilidosos socialmente, no obstante, en otros casos logran 

obstaculizar o inhibir las mismas (Benavides, 2017). 

Existe aprobación en la comunidad científica, que en esta etapa y en la 

adolescencia, son dos momentos privilegiados para la práctica y el aprendizaje de 

las habilidades sociales, es en este periodo que se ha corroborado la importancia 

de las habilidades para el posterior funcionamiento psicológico, social y académico. 

Las habilidades sociales están vinculadas estrechamente a las capacidades 

evolutivas, debido a que en la primera infancia; estas destrezas sirven para 

comenzar y conservar una situación de juego y son fundamentales a medida que 

el niño va avanzando en edad, luego en los años preescolares, las habilidades 

sociales involucran interacción con iguales, expresiones prosociales, la 
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comprensión de emociones, la exploración de reglas, y otras (Lacunza y Contini, 

2009). 

En este orden de ideas, se describen brevemente algunas dimensiones de 

las habilidades sociales, estas son:  

Asertividad o autoafirmación, es el grupo de competencias que tiene una 

persona para lograr cosas concretas y conservar una relación buena con los demás 

individuos (Minsa, 2005); por otro lado, Monjas (1993, en García y Magaz, 2011) 

alude que es un comportamiento interpersonal que involucra una expresión directa 

de sentimientos personales y la defensa de los propios derechos, sin transgredir 

los derechos de las demás personas.  

Comunicación, esta dimensión es considerado el cimiento de toda la vida 

social, por lo que, si se elimina en un conjunto social, éste deja de existir. Es la 

capacidad para establecer cambios de ideas, emociones, sentimientos, entre otras; 

es una acción dividida que se vincula a dos o más individuos. No consiste solo en 

oír algo o en decir, sino que, también simboliza “comunión”, compartir sentimientos 

e ideas en un ambiente de reciprocidad (Minsa, 2005). Así mismo Lehtonen, (2009, 

en Yang et al., 2016) refiere que la comunicación es una interacción social, 

mediante la cual se efectúa la creación e intercambio de conocimiento, cuando es 

organizacional, se considera como un proceso, flujo, almacén o colección de 

información; consideraciones no excluyentes y válidas, toda vez que el mismo es 

el resultado y depósito que se graba y queda en la memoria corporativa.  

Autoestima, comprende el sentimiento de valoración, en cuanto a la forma 

de ser, sumando a ello, los rasgos físicos, espirituales y mentales que componen 

nuestra personalidad. Esta característica permite que la persona se valore, respete; 

se construye o reconstruye por dentro, está ligado al contexto familiar, educativo y 

social en el cual se encuentra involucrado; este constructo, está constituido por 

conceptos internamente jerárquicamente organizados y consistentes (MINSA, 

2005). Además, según Alcántara (1993, citado en Fonseca, 2017) conceptúa la 

autoestima como una acción positiva a uno mismo, el modo habitual de amar, 

pensar, comportarse y sentir consigo mismo; es la representación constante según 

la cual nos afrontamos con nosotros mismos y el sistema esencial por la cual 
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establecemos nuestras experiencias señalándolo a nuestro “YO” personal. 

Toma de decisiones, es otra área que solicita de la identificación de opciones 

y tener en cuenta los resultados de cada una de ellas para establecer con qué 

opciones se logrará las consecuencias esperadas; para esto se deben tener en 

cuenta la reversibilidad en las decisiones y los efectos futuros; los efectos futuros, 

los compromisos relacionados con la decisión, cómo afectará el futuro dicha 

decisión, a corto y largo plazo. Cabe mencionar, que la toma de decisiones es una 

destreza esencial para cualquier actividad humana, la misma que empieza con el 

razonamiento lógico, la creatividad para formular hipótesis e ideas, valorando las 

probables consecuencias, por último, ejecutando la opción más adecuada (Minsa, 

2005).  

Para Monreal (2019), las habilidades sociales tienen gran importancia e 

influye sobre los vínculos interpersonales que se genera en el aula de clase; esto 

quiere decir que una conducta habilidosa es una conducta efectiva, pero el nivel de 

efectividad de un individuo dependerá de lo que anhele lograr en las situaciones 

particulares que se encuentre. 

Este constructo es explicado a través de la teoría del aprendizaje social de 

Bandura y Walters (1986), planteando que las habilidades sociales se relacionan 

con la conducta, los factores personales ambientales y cognitivos como aspecto 

influyente en el desarrollo y en la interacción de habilidades sociales. El autor refiere 

que las cogniciones no se originan en el vacío ni como orígenes independientes del 

comportamiento, sino que las ideas que la persona posee de sí mismo y de la 

naturaleza de los sucesos (Bandura, 1998).  

Otra teoría que sustenta las habilidades sociales es la Teoría sociocultural 

de Vygostsky, al respecto Kail y Cavavaugh (2011) refieren que el autor fue uno de 

los investigadores primordiales en acentuar que el entendimiento de los infantes no 

origina un vacío, sino depende del impacto del contexto social en el cual viven. Se 

concentró en cómo los mayores trasladan a su descendencia las tradiciones, 

habilidades y convicciones que son normales en su modo de vida. A medida que 

los infantes edifican su entendimiento, se tornan complejos constantemente.  
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Otra teoría, es la cognitiva de Piaget que habla sobre el desarrollo cognitivo; 

desde su planteamiento, la persona es un todo organizado: acepta también que el 

movimiento místico y orgánico debe poseer un factor frecuente, uno de los cuales 

sería la idea de ajuste. El modo de vida humana se ajusta a la tierra por medio de 

técnicas para sistemas orgánicos. Asimismo, se debe ajustar a la tierra en el 

transcurso del desarrollo académico. El arreglo del progreso en el adelanto 

psicológico se debe a un procedimiento lento de ajuste al encuentro. La obtención 

de habilidades intelectuales posteriormente es una conexión del nivel de desarrollo 

del joven y sus choques inmediatos de aprendizaje (Sarason, 2000). 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

  



16 

III. METODOLOGÍA

3.1. Tipo y diseño de investigación 

3.1.1. Tipo de investigación: Básica o pura, porque su función fue descubrir 

nuevos conocimientos o incrementar la información que ya existe sobre 

determinados constructos o variables, sin necesidad de resolver ningún problema 

inmediato de la realidad (Ñaupas et al., 2018). 

3.1.2. Diseño de investigación: No experimental, transversal, correlacional-

causal, debido a que no se han manipulado las variables, los datos se recopilaron 

en un tiempo y momento único, logrando determinar la relación entres las variables 

de estudio (Hernández y Mendoza, 2018). Así mismo, es de diseño explicativo 

multivariado porque buscó la causa y el efecto de las variables (Ortiz y Fernández, 

2017). 

3.2. Variables y operacionalización 

3.2.1. Funcionalidad familiar 

Definición conceptual: Interacción de vínculos entre los integrantes de la familia, 

teniendo la habilidad para modificar la estructura del sistema familiar, con el 

propósito de superar problemas y adaptarse en el transcurso del ciclo vital familiar 

(Olson, 2004). 

Definición operacional: Fue valorada por las dimensiones cohesión y 

adaptabilidad de la Escala de Funcionamiento familiar que a la vez incluye 

combinaciones de 16 tipos de familias y a través del modelo circumplejo de Olson. 

Indicadores: Vinculación emocional, límites familiares, apoyo, intereses y 

recreación, tiempo y amigos, disciplina, liderazgo, roles, control y reglas familiares. 

Escala de medición: Ordinal. 

3.2.2. Conducta delictiva violenta 

Definición conceptual: Las conductas violentas y delictivas son repertorios de 

conductas antisociales que se ponen de manifiesto en la adolescencia. Son 

expresiones que se desvían de las reglas y normas establecidas socialmente. 

Ambos tipos de conductas están vinculadas porque transgreden las normas 

sociales (Seisdedos, 2001). 
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Definición operacional: Se evaluó por medio de la Escala de conducta delictiva y 

Violenta, posee 19 reactivos en dos dimensiones (conducta violenta y 

victimización). Las alternativas de respuesta son del 1 al 5 que indican, desde nunca 

hasta muchas veces. 

Indicadores: Pintar o rayar paredes, robar objetos, insultar, dañar objetos o 

propiedades, agresión, fastidiado a profesores o compañeros, generar conflictos, 

ofender, echar la culpa a otros. 

Escala de medición: Ordinal. 

3.2.3. Habilidades sociales 

Definición conceptual: Comprende un conjunto de respuestas que emiten las 

personas ante situaciones específicas, que son parcialmente independientes. Estas 

respuestas pueden ser verbales o no verbales que se utilizan para expresar 

necesidades, derechos, opiniones, sentimientos o preferencias de manera no 

aversiva en el contexto interpersonal (Gismero, 2002).  

Definición operacional: Mediante la Escala de Habilidades Sociales de Gismero 

(2002), en esta oportunidad se utilizará la versión de 33 ítems y seis dimensiones: 

Autoexpresión en situaciones sociales, Defensa de los propios derechos como 

consumidor, Decir no y cortar las interacciones, Expresión de enfado o 

disconformidad, Iniciar interacciones positivas con el sexo opuesto, Hacer 

peticiones. 

Indicadores: Disposición y habilidad de interacción con el resto, habilidad para 

expresar pensamientos y sentimientos de manera adecuada, aceptar o rechazar, 

solicitudes, hacer pedidos sin compromisos o sin dificultades.  

Escala de medición: Ordinal. 

3.3. Población, muestra y muestreo 

3.3.1. Población: Conformada por los hijos de padres ausentes que estudian en 

tres instituciones educativas del distrito de Chiclayo, varones y mujeres 

matriculados en el año lectivo 2023. Se entiende, por población, al conjunto o la 

totalidad de unidades requeridas para el análisis y que forman parte del estudio, 

pueden ser personas, objetos, hechos o fenómenos con características particulares 
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(Ñaupas et al., 2018). 

Criterio de inclusión: Hijos o hijas adolescentes, hijos o hijas que viven solo con 

la madre o solo con el padre, que viven con otros familiares o tutores que no son 

sus padres, que estudian en Instituciones educativas de Chiclayo, de edades entre 

12 a 18 años, quienes participaron voluntariamente del estudio, quienes cuenten 

con el asentimiento informado del padre, madre o tutor a su cargo. 

Criterio de exclusión: Hijos o hijas que no asistan a la institución educativa en las 

fechas y horario de recojo de la información, hijos o hijas cuyo padre o tutor no 

aceptó y firmó el consentimiento informado, quienes no respondieron a la totalidad 

de preguntas de los instrumentos. 

3.3.2. Muestra: Estuvo constituida por todos aquellos hijos e hijas que tengan por 

lo menos uno de sus padres ausentes (ya sea por fallecimiento, por privación de la 

libertad, por separación o cualquier otro motivo). Por las características expuestas 

se trabajó con un mínimo de 301 participantes que cumplieron con los criterios en 

particular. En este sentido la muestra, viene a ser una porción de la población objeto 

de estudio que tiene las particularidades requeridas para el estudio. Se entiende 

también como una fracción que representa al universo o colectivo de unidades del 

estudio (Ñaupas et al., 2018).  

3.3.3. Muestreo: De tipo no probabilístico teniendo en cuenta las características y 

condiciones que favorezcan la selección de los participantes, es un método más 

adecuado para muestras con ciertas características particulares y donde no es 

posible utilizar muestreos probabilísticos. En este caso se empleó un muestreo por 

conveniencia, por las facilidades y disponibilidad de la muestra. 

3.3.4. Unidad de análisis: Comprende cada uno de los participantes del estudio, 

es decir hijos o hijas con padres ausentes. 

3.4. Técnicas e instrumentos de investigación 

3.4.1. Técnica: Se utilizó como técnica de recojo de los datos la encuesta, y es una 

de las técnicas más utilizada para estudios cuantitativos y consiste en realizar 

preguntas a través de cuestionarios o instrumentos válidos y confiables 

generalmente a grupos de personas. También se considera como un método 

sistemático para obtener datos por medio de preguntas para describir 
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características de una población determinada (Salvador et al., 2021). 

3.4.2. Instrumentos 

Instrumento para evaluar la funcionalidad familiar 

Ficha técnica 

Nombre : Escala de cohesión y adaptabilidad familiar- FACES III 

Autores : Olson, Portner y Lavee (1985). 

Procedencia : Estados Unidos 

Teoría sustentatoria: Modelo Circumplejo de Sistemas Familiares y Maritales 

Estructura : Tiene dos versiones o formatos: Funcionamiento Real (20 ítems) y 

funcionamiento ideal (20 ítems). También presenta dos dimensiones que son: 

Cohesión y flexibilidad familiar (Schmidt et al., 2010). 

Este instrumento comprende una escala de tipo Likert, aplicable a los 

integrantes de la familia a partir de los 12 años de edad. 

Validez y confiabilidad 

Este instrumento se ha utilizado y validado en diversos contextos culturales 

a nivel mundial, logrando en la mayoría de los casos discriminar diversos grupos de 

familia, por lo que tiene una fuerte validez de constructo. 

En el Perú ha sido validada en una población de estudiantes de secundaria 

con edades de 11 a 18 años. Tiene una validez de constructo, confirmándose una 

bondad de ajuste con el modelo de dos factores (cohesión y adaptabilidad) con GFI 

= 0.97, validación cruzada ECVI= 0.87, índice de ajuste normado NFI= 0.93, bondad 

de ajuste GFI = 0,97, con raíz de error cuadrática medio (RAMSEA) = 0.61. 

La confiabilidad se obtuvo mediante la consistencia interna, donde para la 

escala de cohesión se obtuvo un valor de moderada alta (Ω=0,85) y para flexibilidad 

moderada (Ω = 0,74) (Bazo et al., 2016). 

Instrumento para medir la conducta delictiva y violenta 

Ficha técnica 

Nombre : Escala de conducta delictiva y violenta 
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Autores : Rubini y Pombeni (1992) 

Adaptación  : Al idioma español por Esteves et al., (2007) 

Forma de aplicación: Individual o colectiva para personas desde los 11 hasta los 20 

años de edad.  

Estructura : Está conformada por 20 reactivos y mide 19 formas de conductas o 

comportamientos de tipo violento en los últimos 12 meses, ya sea como víctimas o 

como agresores. Tiene dos dimensiones: 1) Conducta violenta y b) victimización, 

en el contexto de la escuela. 

Validez y confiabilidad 

Es una escala que presenta evidencias de validez mediante el análisis 

descriptivo de los ítems con una media general de 1.48. También presenta un 

análisis factorial confirmatorio y exploratorio que contrasta la estructura original de 

dos factores.  

El valor obtenido de la determinante es igual a 0.0004, con un índice de 

adecuación de Kaiser-Meyer-Olkin igual a 0.901 y la prueba de esfericidad de 

Bartlett con 3326.4 (p< 0.01). También presenta validez de criterio externo con el 

cuestionario de clima social del centro (CECSCE) con correlaciones esperadas. 

Así mismo, presenta evidencias de confiabilidad por consistencia interna. En 

la subescala de conducta violenta - disruptiva de α=.897 y en la subescala 

victimización α=.751 (Vera y Gálvez, 2013).  

Instrumento para medir las habilidades sociales 

Ficha técnica 

Denominación: Lista de habilidades sociales 

Autora  : Gismero González Elena (2002) 

Origen  : Universidad de Comillas Madrid – España 2002 

Objetivo : Valora el grado de aserción y adecuación a situaciones sociales 

diversas 

Estructura : Tiene 33 ítems, sobre la base de una escala tipo Likert con 4 

alternativas de respuestas. Cuenta con una escala general y seis factores o 
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dimensiones que son: Autoexpresión en situaciones sociales, Defensa de los 

propios derechos como consumidor, Decir no y cortar las interacciones, Expresión 

de enfado o disconformidad, Iniciar interacciones positivas con el sexo opuesto, 

Hacer peticiones (Gismero, 2002). 

Descripción : El instrumento de administración individual o grupal, para personas 

adolescentes y adultas, desde edad de 12 años. La duración para responder el 

instrumento es de 15 a 20 minutos. 

Validez y confiabilidad 

Existe evidencias de confiabilidad y validez en distintos países de América y 

Europa, principalmente en aquellos de habla Hispana, donde se han demostrado y 

confirmado los modelos teóricos propuestos por la autora. En Argentina, Grasso 

(2022) validó la escala de adultos de Buenos Aires, donde consiguió una estructura 

de 22 ítems y cuatro dimensiones: expresión de enfado o disconformidad, 

autoexpresión en situaciones sociales, hacer peticiones y decir no y cortar 

interacciones. 

Se realizó una validez concurrente con las dimensiones de personalidad, 

asimismo la confiabilidad por consistencia interna fue apropiada para la escala total 

y las dimensiones. Concluyó que la escala cuenta con las propiedades 

psicométricas apropiadas para ser utilizada en la población de estudio de Buenos 

Aires. 

En Chile se realizó una revisión del instrumento en 1206 estudiantes 

chilenos, se efectuó un análisis factorial confirmatorio con la matriz de correlaciones 

policóricas. Por otro lado, se realizó un análisis de confiabilidad por consistencia 

interna con el alfa ordinal y una validez discriminante. Los resultados mostraron una 

buena fiabilidad, ajustes adecuados y una validez discriminante, concluyendo que 

es un instrumento apropiado para medir el constructo en alumnos universitarios 

chilenos (Miranda et al., 2014). 

3.5. Procedimientos 

Primero se procedió a solicitar el permiso a las autoridades de las 

instituciones educativas a través de documentos formales para que permitan el 

acceso a la población de estudio. 
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Posteriormente se procedió a coordinar las fechas y horarios para la 

aplicación de los cuestionarios con el encargado de las instituciones educativas. En 

este proceso, se dio a conocer el consentimiento informado a los padres de familia 

y a los estudiantes, seguidamente se aplicaron los instrumentos de medición. Una 

vez recopilado la información, se revisó cada uno de los instrumentos para depurar 

y organizar los datos en el programa Microsoft Excel. 

3.6. Método de análisis de datos 

Los datos recopilados y organizados en la matriz Excel fueron analizados 

según los objetivos e hipótesis planteadas.  

Se empleó el programa SPSS versión 27 para el análisis estadístico, 

analizando primeramente los datos a través de la prueba de normalidad, 

determinando a partir la distribución normal la prueba de Shapiro-Wilk. También se 

realizó el análisis de regresión lineal, el análisis de varianza (ANOVA) y el 

estadístico Durbin-Watson. 

Los resultados obtenidos fueron presentados en tablas, figuras o diagramas 

según sea el caso y con su interpretación para el mejor entendimiento de los 

lectores. 

3.7. Aspectos éticos 

En todo trabajo científico se tiene en cuenta los principios axiológicos y éticos 

de la investigación. Cabe mencionar que toda actividad que se realice con 

personas, debe asumirse con respeto a la autonomía del ser humano, a la libre 

elección de participar voluntariamente, sin presiones ni obligaciones de ningún tipo. 

En este caso, al trabajar con los adolescentes se tuvo cuidado de poner en 

evidencia el asentimiento y consentimiento informado, previo a la recopilación de la 

información. 

Por otro lado, el principio de beneficencia y no maleficencia, son otros 

principios que se deben resaltar. En este caso, se consideró tener cuidado de no 

generar daños ni provocar riesgos a la salud e integridad de los participantes. Así 

también, se propició las condiciones que favorezcan en todo momento la salud y 

cuidado de las personas. En este mismo orden de ideas, se dio un trato justo a la 

información y resultados que se obtengan sin manipular ni distorsionarlos. 
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IV. RESULTADOS  

 

Tabla 1 

Influencia de la funcionalidad familiar y la conducta delictiva-violenta en las 

habilidades sociales 

 

Modelo R2 ajustado 

ANOVA 
Durbin-
Watson 

Factor de inflación 
de la varianza (VIF) F p-valor 

Y=88.34+.20X1-.91X2 .179 33.70 <.001 1.81 1.05 

Nota: Y=Habilidades sociales; X1=Funcionalidad familiar; X2=Conducta delictiva violenta 

 

En la tabla 1 se encuentra el modelo estadístico que se traduce en lo 

siguiente: por cada unidad que aumenta la funcionalidad familiar, las habilidades 

sociales aumentan en promedio 0.20 manteniendo constante la conducta delictiva 

violenta, así mismo por cada unidad que aumenta la conducta delictiva violenta, las 

habilidades sociales disminuyen en promedio .91 manteniendo constante la 

funcionalidad familiar. Además, se tiene que el 17.9% de la variabilidad en las 

habilidades sociales es por la influencia de la funcionalidad familiar y la conducta 

delictiva violenta. El p-valor del ANOVA (Análisis de varianza) confirma que el 

modelo encontrado se ajusta a los datos, es decir existe la influencia; para confirmar 

que los resultados encontrados son correctos se evalúa: el valor de Durbin Watson 

que se encuentra entre 1 a 2 por lo tanto los errores del modelo no presentan auto 

correlación, el factor de inflación es menor que 10, además la prueba de normalidad 

de los errores del modelo tiende a una distribución normal (ver anexo 8), y el grafico 

de dispersión (ver anexo 9) entre los pronósticos y los residuos no presentan alguna 

tendencia, es decir se cumple con la varianza constante de los errores, por lo que 

se confirma la validez de los resultados.  
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Figura 1 

Diagrama de dispersión entre funcionalidad familiar y habilidades sociales 

En la figura 1 se verifica que la funcionalidad familiar y las habilidades 

sociales presentan una correlación en tendencia positiva, también el R2 indica que 

el 5% de la variabilidad de las habilidades sociales se deben a la influencia de la 

funcionalidad familiar, además el modelo Y=64.89+.31x especifica que por cada 

unidad que aumenta la funcionalidad familiar, las habilidades sociales aumentan en 

promedio 0.31 puntos. 
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Tabla 2 

Prueba de hipótesis de la influencia de la funcionalidad familiar en las habilidades 

sociales 

ANOVA 
Rho de Spearman 

F p-valor

Modelo 15.87 <.001 .202** 

**. La correlación es significativa al nivel de .001 

En la tabla 2 se comprueba que el modelo encontrado en la figura 1 se ajusta 

a los datos, por tener un p-valor menor que .01, así también se tiene una correlación 

positiva débil (.202) entre funcionalidad familiar y habilidades sociales, siendo esta 

correlación significativa al nivel de .01. 
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Figura 2 

Diagrama de dispersión entre conducta delictiva-violenta y habilidades sociales 

En la figura 2 se verifica que la conducta delictiva violenta y las habilidades 

sociales presentan una correlación en tendencia negativa, también el R2 indica que 

el 16.4% de la variabilidad de las habilidades sociales se deben a la influencia de 

la conducta delictiva violenta, además el modelo Y=102.42-.98x especifica que por 

cada unidad que aumenta la conducta delictiva violenta, las habilidades sociales 

disminuyen en promedio 0.98 puntos. 
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Tabla 3 

Prueba de hipótesis de la influencia de la conducta delictiva-violenta en las 

habilidades sociales 

ANOVA Rho de 
Spearman F p-valor

Modelo 58.80 <.001 -.216** 

**. La correlación es significativa al nivel de .001 

En la tabla 3 se comprueba que el modelo encontrado en la figura 2 se ajusta 

a los datos, por tener un p-valor menor que .01, así también se tiene una correlación 

negativa débil (-.216) entre conducta delictiva-violenta y habilidades sociales, 

siendo esta correlación significativa al nivel de .01. 
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Tabla 4 

Estadísticos descriptivos de las variables 

 

Variable N° Ítems Min. Max. MT M DE g1  g2  

Funcionalidad familiar 20 32 94 60 63.32 12.59 -.21 -.56 

Cohesión 10 15 49 30 34.05 7.70 -.43 -.52 

Adaptabilidad 10 14 47 30 29.27 6.39 .13 -.53 

Conducta delictiva violenta 13 13 57 39 18.21 7.21 2.56 7.42 

Habilidades sociales 33 37 126 82 84.57 17.43 -.25 -.30 

Autoexpresión de 
situaciones sociales 

8 8 32 24 20.76 5.40 -.15 -.61 

Defensa de los propios 
derechos como 
consumidor 

5 5 20 12 12.68 3.05 -.13 -.27 

Expresión de enfado o 
disconformidad 

4 4 16 10 10.07 3.06 .01 -.71 

Decir no y cortar 
interacciones 

6 6 24 15 15.05 4.67 .01 -.82 

Hacer peticiones 5 6 20 12 13.71 3.00 -.08 -.57 

Iniciar interacciones 
positivas con el sexo 
opuesto 

5 5 20 12 12.28 3.66 -.05 -.77 

Nota: Min.=mínimo; Max.=máximo; MT=media estimada; M=media; DE=desviación estándar; 
g1=asimetría; g2=curtosis 

 

En la tabla 4, se desarrolla un diagnóstico descriptivo de las características 

en investigación, en lo que se refiere a funcionalidad familiar la media está por 

encima del promedio estimado (M=63.32, MT=60) además presenta asimetría 

negativa y distribución platicúrtica (-.21 y -.56 respectivamente), lo mismo ocurre en 

la dimensión cohesión pero en la dimensión adaptabilidad la media está por debajo 

del promedio estimado con asimetría positiva y distribución platicúrtica; en la 

característica conducta delictiva violenta se observa que el promedio alcanzado 

(M=18.21) se encuentra muy por debajo del promedio teórico (MT=39) presentando 

asimetría positiva y distribución leptocúrtica; finalmente, en habilidades sociales, el 

promedio calculado es mayor que el teórico, ocurriendo algo similar en la 

dimensiones de esta variable, excepto en autoexpresión de situaciones sociales 

además todas presentan curtosis negativa y solo dos asimetría positiva. 
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V. DISCUSIÓN

En el entorno familiar existen factores de riesgo que vulnera y afecta a la 

niñez y adolescencia, como las practicas parentales violetas, creencias erróneas y 

vínculos afectivos inadecuados, los cuales pueden conllevar a que desarrollen 

comportamientos desadaptativos y conforme crezcan puede llegar a agudizarse 

(Delgado y Barcia, 2020). En tanto, la familia tiene que ser el principal ambiente de 

interacción social y en la que se regule conductas, normas y valores de los hijos 

desde pequeños, pues esta experiencia proporcionada por la familia tiene mayor 

impacto en el desarrollo posterior, actuando como un factor de protección o de 

riesgo según las conexiones que proporciona la familia (UNICEF, 2022). Es por ello 

el interés de estudiar la influencia de la funcionalidad familiar y la conducta delictiva-

violenta en las habilidades sociales de los hijos de padres ausentes. 

Por lo cual, mediante la presente investigación se pudo determinar la 

influencia de la funcionalidad familiar y conducta delictiva-violenta en las 

habilidades sociales en hijos de padres ausentes de diferentes instituciones de la 

ciudad de Chiclayo, aplicando a la muestra de estudio tres cuestionarios con la 

finalidad de recoger información respecto a las variables, dichos datos fueron 

analizados estadísticamente, para luego poder ser contrarrestado con los 

antecedentes de estudio y las teorías que explican cada variable. 

Los resultados mostraron a través del modelo estadístico un coeficiente R2

ajustado=.179 indicando que el 17.9% de la variabilidad en las habilidades sociales 

es por la influencia de la funcionalidad familiar y la conducta delictiva violenta, y a 

través del análisis de varianza confirma que el modelo encontrado se ajusta a los 

datos (p <.001). Por tanto, se procede a rechazar la hipótesis nula y aceptar la 

hipótesis del investigador, lo que implica que la funcionalidad familiar y la conducta 

delictiva violenta influye significativamente sobre las habilidades sociales. Estos 

resultados son corroborado con lo reportado por Esteves et al. (2020), cuyo estudio 

concluyó que las habilidades sociales tienden a desarrollarse adecuadamente 

cuando existe un funcionamiento familiar adecuado, en una muestra de 

adolescentes, también Balladares (2022) determinó que la funcionalidad familia se 

relaciona de manera negativa y significativa (rho= -0.265) con las conductas 
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delictivas en población de adolescentes; de igual manera, Barturén (2021) en su 

estudio encontró una correlación inversa (r=-,581**) entre comportamiento delictivo 

y las relaciones de funcionalidad familiar. 

Asimismo, se valida la teoría sistémica, el cual sustenta que la familia es 

considerando como un sistema abierto conformado por unidades conectadas entre 

sí, en el cual se establece constantes interacciones entre cada miembro que 

conforma la familia, y donde cada miembro actúa como un individuo único y tiene 

un impacto sobre los otros miembros del sistema, por tanto, conforma un sistema 

que están interconectadas por las unidades que lo conforman (Acevedo y Vidal, 

2017); y bajo esta perspectiva, Olson (2004) considera a la funcionalidad familiar 

como aquel sistema en el que se establece una interacción de lazos afectivos, 

buscando constantemente modificar su estructura en cuanto a roles y deberes, con 

el propósito de lograr superar conflictos o problemas. Por el contrario, cuando el 

sistema se vuelve inestable, es posible notar una disfunción familiar que indica 

decadencia, ausencia de emoción, dolor, hostilidad, agresión o separación (Aguilar, 

2017).  

Respecto al primer objetivo específico, los resultados evidenciaron un 

R2=.050 el cual indica que el 5% de la variabilidad de las habilidades sociales se 

deben a la influencia de la funcionalidad familiar, y cuyo modelo estadístico 

especifica que por cada unidad que aumenta la funcionalidad familiar, las 

habilidades sociales aumentan en promedio .31 puntos; además, se corrobora que 

la funcionalidad familiar y las habilidades sociales presentan una correlación 

positiva (rho=.202). Por lo tanto, se acepta la hipótesis, determinando la influencia 

de la funcionalidad familiar en las habilidades sociales, lo que conlleva a manifestar 

que, a mayor vínculo emocional y apoyo entre los miembros de la familia, se tiende 

a desarrollar adecuadamente las habilidades sociales en los hijos de padres 

ausentes de diversas instituciones educativas. 

Esto corrobora lo reportado por Derluyn (2020), sosteniendo que el 

funcionamiento familiar en cuanto a sus relaciones y su dinámica conlleva a un 

ambiente relajado y una comunicación positiva que apoye el crecimiento de la 

identidad, la personalidad y las habilidades sociales de los integrantes. Por lo que, 
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valida teoría de los sistemas, planteando que un sistema funcional está vinculado 

con el grado de bienestar familiar, de comunicación y de estructura familiar (Feixas 

et al., 2016). Igualmente, Bertalanffy (1950) sostiene que la familia es percibida 

como un sistema de vínculos y como sistema comprende subsistemas 

consecutivamente, y al ser sistemas abiertos, las funciones que cumplen van a 

depender de su estructura. 

Asimismo, tal como lo menciona Araujo et al. (2012), la funcionalidad familiar 

es el cimiento de las conductas que desarrollan los hijos, para su desenvolvimiento 

e interrelación en sus entornos próximos. Más aún, la inadecuada funcionalidad 

familiar origina comportamientos negativos en los miembros familiares como las 

relaciones sociales inadecuadas, conductas impulsivas y violentas, y conductas 

antisociales y delictivas (Guibert y Torres, 2001; Moreno y Chauta, 2012; Negrete 

y Vite, 2011). 

De acuerdo al segundo objetivo específico, los resultados muestran un 

coeficiente R2=.164 e indica que el 16.4% de la variabilidad de las habilidades 

sociales se deben a la influencia de la conducta delictiva violenta, además se 

reporta una correlación significativa y negativa (p=.01, rho =-.216) entre conducta 

delictiva-violenta y habilidades sociales, cuyo modelo estadístico especifica que por 

cada unidad que aumenta la conducta delictiva violenta, las habilidades sociales 

disminuyen en promedio 0.98 puntos. Por lo tanto, se acepta la hipótesis del 

investigador, determinado que la conducta delictiva-violenta influye en las 

habilidades sociales en hijos de padres ausentes.  

Esto corrobora lo planteado por la teoría del aprendizaje social, el cual 

relaciona el tipo de conducta y los factores personales ambientales y cognitivos 

como aspecto influyente en el desarrollo y en la interacción de habilidades sociales 

(Bandura y Walters, 1986). Además, esta teoría sostiene que todo comportamiento 

es adquirido mediante el aprendizaje observacional, en la que el sujeto tiende a 

imitar o repetir aquellas conductas o actitudes percibidas de sus entornos más 

próximos (Bandura, 1987). 
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En cuanto al tercer objetivo específico, los datos mostraron que la 

funcionalidad familiar obtuvo una media por encima del promedio estimado 

(M=63.32, MT=60) con una asimetría negativa y distribución platicúrtica (-.21, -.56). 

En cuanto a la conducta delictiva violenta el promedio alcanzado se encuentra muy 

por debajo del promedio teórico (M=18.21, MT=39) con asimetría positiva y 

distribución leptocúrtica (2.56, 7.42). Por ultimo en cuanto a las habilidades 

sociales, el promedio calculado es mayor que el teórico (M=84.57, MT=82) de 

asimetría negativa, de manera similar pasa en sus dimensiones e excepto de la 

dimensión autoexpresión de situaciones sociales (M=20.76, MT=24). Esto 

evidencia que la funcionalidad familiar tiende a mostrarse en mayor proporción, 

mientras que la conducta delictiva violenta es menor, así mismo, las habilidades 

sociales se muestran en mayor proporción. 

Por ende, cuando se habla de funcionalidad familiar hace referencia a la 

interacción de las relaciones entre los miembros de la familia que tiene que ver con 

la capacidad de cambiar su estructura organizativa para superar los desafíos y 

adaptarse a medida que avanza el ciclo familiar crítico (Olson, 2004). Por otro lado, 

las conductas violentas y delictivas incluyen conductas antisociales que se 

manifiestan en la adolescencia, las cuales se desvían de las reglas y normas 

sociales establecidas, por lo tanto, ambos tipos de comportamiento están 

relacionados porque violan las normas sociales (Seisdedos, 2001). Las habilidades 

sociales conforman un grupo de respuestas ante situaciones sociales, dichas 

respuestas, que pueden ser verbales como no verbales y se utilizan para transmitir 

necesidades, derechos, opiniones, sentimientos y preferencias de una manera que 

no genera aversión en un entorno interpersonal (Gismero, 2002).  

En este estudio se buscó generar nueva información respecto a los hijos de 

padres ausentes en torno a la funcionalidad familiar y su conducta delictiva en las 

habilidades sociales, siendo una población poco estudiada por las particulares 

características que posee. Por ende, la poca accesibilidad a la población implicó un 

mayor tiempo para lograr acceder a la muestra de estudio, siendo una de las 

principales limitaciones en este estudio. 
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VI. CONCLUSIONES  

1. A partir de los resultados se concluye que la funcionalidad familiar y la conducta 

delictiva violenta influyen significativamente sobre las habilidades sociales en 

hijos de padres ausentes de instituciones educativas, donde a través del 

coeficiente R2 ajustado=.179 indica que el 17.9% de la variabilidad en las 

habilidades sociales es por la influencia de la funcionalidad familiar y la 

conducta delictiva violenta. 

2. La funcionalidad familiar influye sobre las habilidades sociales en hijos de 

padres ausentes, cuyo valor R2=.050 indica que el 5% de la variabilidad de las 

habilidades sociales se deben a la influencia de la funcionalidad familiar, 

además se corrobora mediante el coeficiente rho=.202 y p=.01 una correlación 

significativa positiva débil.  

3. Se determinó la influencia de la conducta delictiva violenta en las habilidades 

sociales, obteniendo un coeficiente R2=.164 indicando que el 16.4% de la 

variabilidad de las habilidades sociales se deben a la influencia de la conducta 

delictiva violenta, además se comprueba entre la conducta delictiva-violenta y 

habilidades sociales una correlación significa negativa débil (p=.01, rho=-.216). 

4. De manera descriptiva, la funcionalidad familiar obtuvo una media por encima 

de la media estimada (M=63.32, MT=60) con una asimetría negativa y 

distribución platicúrtica (g1=-.21, g2=-.56), mientras que para la conducta 

delictiva violenta se muestra una media muy por debajo del promedio teórico 

(M=18.21, MT=39) con una asimetría positiva y distribución leptocúrtica, Po 

último, las habilidades sociales obtuvieron una media mayor al promedio teórico 

(M=84.57, MT=82). 
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VII. RECOMENDACIONES

1. Se recomienda a los directivos de las instituciones educativas implementar

programas dirigidas a los estudiantes en general que permita promover y

fortalecer el funcionamiento de su entorno familiar y de esta manera evitar que

se desarrollen factores de riesgo que originen conductas delictivas violentas en

los estudiantes, para el adecuado de desarrollo de habilidades sociales.

2. Emplear el horario de tutoría como parte de una estrategia que permita

fortalecer los factores protectores para mitigar las conductas delictivas y

violentas, a través de actividades vivenciales y dinámicas, con la finalidad de

que interioricen y adquieran actitudes adecuadas que les permita una buena

convivencia con sus demás compañeros de clase y en otros entornos que

frecuenta.

3. Seguir efectuando investigaciones en relación a las variables estudiadas en una

misma población, ya que, al ser una población poco estudiada, permitirá

corroborar los resultados que se obtuvieron.

4. Que este estudio sirva como referencia para motivar el interés para estudiar en

estás población de estudio, en relación a las mismas variables u otras variables

que permita obtener e incrementar información nueva al conocimiento

científico.
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VIII. PROPUESTA

PROGRAMA DIRIGIDO A HIJOS DE PADRES AUSENTES DE INSTITUCIONES 

EDUCATIVAS 

I. INTRODUCCIÓN

La familia resulta ser un grupo de intervención fundamental debido a la 

influencia que éste tienen en el desarrollo de las determinadas conductas y 

actitudes de sus miembros. La tarea de la familia es desarrollar funciones 

específicas, como biológicas, económicas y educativas, contribuyendo en la 

formación de sus miembros, en el desarrollo de valores, socialización, 

satisfacción de necesidades básicas, entre otros. Además, tiene el deber de 

preparar a las personas para hacer frente a los cambios que surgen tanto desde 

el interior como desde el exterior y que pueden resultar en cambios funcionales 

y estructurales. 

Ante situaciones de crisis, las familias pueden mantener niveles 

adecuados de enfrentamiento, capaces de emplear mecanismos estabilizadores 

que brindan calma, armonía y control, pero otras familias no pueden lograr 

enfrentar la crisis, por lo que pierden el control y el equilibrio del sistema familiar, 

logrando un impacto negativo en los individuos. Por lo tanto, el funcionamiento 

familia se define como la dinámica interactiva entre los miembros familiares y se 

evalúa utilizando las categorías de armonía, cohesión, comunicación de roles, 

afecto, permeabilidad y adaptabilidad. 

II. DIAGNÓSTICO

Esta propuesta se basará en los resultados obtenido en el estudio de 

Funcionalidad familiar, conducta delictiva – violenta y habilidades sociales en hijos 

de padres ausentes de instituciones educativas de Chiclayo. Dichos resultados 

indicaron:  

La funcionalidad familiar y la conducta delictiva violenta influyen 

significativamente sobre las habilidades sociales, donde a través del coeficiente R2 

ajustado=.179 indica que el 17.9% de la variabilidad en las habilidades sociales es 

por la influencia de la funcionalidad familiar y la conducta delictiva violenta. 
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Además, el modelo estadístico encontrado reporta que a por cada unidad 

que aumenta la funcionalidad familiar, las habilidades sociales aumentan en 

promedio 0.20 manteniendo constante la conducta delictiva violenta, así mismo por 

cada unidad que aumenta la conducta delictiva violenta, las habilidades sociales 

disminuyen en promedio .91 manteniendo constante la funcionalidad familiar. 

III. Objetivos:

3.1 Objetivo general 

Fortalecer el funcionamiento familiar para promover factores protectores que 

permita el desarrollo de habilidades sociales y evite la conducta delictiva violencia 

entre los hijos de padres ausentes de las instituciones educativas de Chiclayo. 

3.2 Objetivos específicos: 

 Promover estrategias y actitudes para manejar y afrontar situaciones diversas

que puedan suscitar en el entorno familiar.

 Actividades vivenciales en la que se concientice sobre los factores protectores

y que permita una mayor información, para ponerlo en práctica y evidenciar

cambio de actitudes.

 Propiciar la participación de toda la comunidad educativa, con la finalidad de

contribuir en el desarrollo integral de los estudiantes.

IV. ACTIVIDADES
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ACTIVIDADES DESCRIPCIÓN MATERIALES RESPONSABLE 

Actividad de 

encuadre 

A través de la técnica 

“Recoja su alegría”, se dará 

la bienvenida y se realizará 

la presentación de cada 

participante. 

Posteriormente se repartirá 

tarjetas pequeñas, en la 

que se escribirá frases 

alusivas a la familia. Luego 

el responsable realiza el 

encuadre explicando a los 

participantes la finalidad del 

programa. 

El moderador realiza el 

encuadre de las actividades 

explicando los objetivos de 

las sesiones a los 

participantes. 

También, se buscará 

explorar las exceptivas de 

los participantes respecto a 

las actividades, 

despertando de esta era el 

interés en ellos. 

Hojas de 

colores 

Plumones 

papelografo 

Psicólogo 

La 

comunicación y 

la interpretación 

por el otro 

Se dará a conocer la 

importancia de la 

comunicación y los tipos de 

comunicación: asertivo y no 

asertivo. A través de la 

dinámica “Me comunico 

Psicólogo 
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con mis gestos” 

 

 

Me comunico 

positivamente 

Esta sesión tiene la 

finalidad de ayudar a que 

los participantes expresen 

sus sentimientos, 

pensamiento e ideas, 

mediante frases, y para ello 

se pide a los participantes 

que escriban en un 

papelografo oraciones en 

que expresan emociones 

de manera adecuada. 

 

 

Papelografo 

Plumones 

Psicólogo 

El afecto  Esta actividad tiene como 

finalidad fomentar 

interacciones afectivas en 

los integrantes para luego 

ser replicada en su entorno 

familiar. A Través de la 

dinámica “La rifa afectiva”. 

 

 

Tarjetas  

Bolsa 

Plumones 

 

 

Juego de roles Tiene como finalidad 

buscar la distribución y el 

cumplimiento equitativo de 

los roles el hogar. 

Mediante la dinámica 

“RanHeng de roles”, con el 

objetivo de tomar 

conciencia de cuán 

Papel 

Lapiceros 

Cinta 
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importante es el 

desempeño de roles e la 

familia. 

 

 

Resolución de 

problemas 

Esta actividad busca 

trabajar establecer la 

definición, características y 

factores de un problema y 

los tipos de problemas. 

A través de la dinámica 

“Los periódicos”, se logrará 

identificar ciertas barreras 

psicológicas en los 

participantes, los cuales 

pueden conllevar a evitar la 

resolución de problemas. 

Periódico  
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V. CRONOGRAMA 

 

N° ACTIVIDADES 

Año 2023 

JULIO AGOSTO SETIEMBRE 

S1 S2 S3 S4 S5 S6 S7 S8 S9 S10 S11 S12 

1 

Elaboración de 

la propuesta del 

programa. 

 

 

      

  

 

 

2 
Aprobación de 

la propuesta 

 
 

      

  

 

 

3 

Presentación y 

aceptación de 

la propuesta a 

la IE 

 

 

      

  

 

 

4 

Aplicación del 

pretest a los 

participantes 

 

       

  

 

 

5 
Ejecución de la 

actividad 1 

 
       

  

 

 

6 
Ejecución de la 

actividad 2 

 
       

  

 

 

7 
Ejecución de la 

actividad 3 

 
       

  

 

 

8 
Ejecución de la 

actividad 4 

 
       

  

 

 

9 
Ejecución de la 

actividad 5 

 
       

  

 

 

10 
Ejecución de la 

actividad 6 

 
       

  

 

 

11 

Aplicación de 

Post test a los 

participantes 

 

       

  

 

 

12 

Elaboración del 

informe final de 

la propuesta 
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VI. PRESUPUESTO 

 

Recursos Cantidad 
Costo unitario 

(S/.) 
Costo total 

(S/.) 

Materiales e insumos 

Papel bond A4 1000 22.00 22.00 

Plumones 35 1.00 35.00 

USB de 32 GB 1 35.00 35.00 

Engrapador 1 20.00 20.00 

SUB-TOTAL      112.00 

Servicios 

Movilidad 20 1.5 30.00 

Energía eléctrica 3 meses 50.00 150.00 

Telefonía móvil 3 meses 30.00 90.00 

Internet 30 horas 1.00 30.00 

SUB-TOTAL 300.00 

TOTAL 412.00 
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VII. MEDIDAS DE CONTROL 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

Supervisión 
del antes 
durante y 

después de 
la ejecución 

de las 
actividades 
propuestas

Aplicación 
de Pre Test a 

los 
beneficiarios

Aplicación 
de Post Test 
beneficiarios

Informe final 
a partir de 

las 
actividades 
planteadas 

en la 
prepuesta y 

de acuerdo a 
los objetivos 
plasmados
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Anexos: 

Anexo 1. Matriz de consistencia 

PROBLEMA GENERAL OBJETIVO GENERAL HIPOTESIS GENERAL VARIABLES DIMENSIONES METODOLOGÍA 

¿Cuál es la influencia de 

funcionalidad familiar y 

conducta delictiva-violenta en 

las habilidades sociales en 

hijos de padres ausentes de 

instituciones educativas de 

Chiclayo? 

Determinar la influencia de la 

funcionalidad familiar y la 

conducta delictiva-violenta en 

las habilidades sociales de los 

hijos de padres ausentes de 

instituciones educativas de 

Chiclayo. 

Existe influencia del funcionamiento 

familiar y conducta delictiva-violenta en 

las habilidades sociales en hijos de 

padres ausentes de instituciones 

educativas de Chiclayo. 
Funcionalidad familiar 

Cohesión  

 

 

 Adaptabilidad 

Enfoque: Cuantitativo 

 

Tipo: Básica 

 

Diseño: No experimental, 

transversal, correlacional causal 

 

Población:  Conformada por los 

hijos de padres ausentes que 

estudian en cuatro instituciones 

educativas del distrito de Chiclayo, 

varones y mujeres matriculados en 

el año lectivo 2023 

 

Muestra: 301 participantes que 

cumplieron con las particularidades 

y los criterios de inclusión y 

exclusión. 

  

Técnica: Encuesta 

 

Instrumento: Cuestionario 

PROBLEMAS ESPECÍFICOS OBJETIVOS ESPECÍFICOS HIPÓTESIS ESPECIFICAS 

Conducta delictiva violenta 

Conducta Violenta  

 - ¿Cuál es la influencia entre 

la funcionalidad familiar y 

conducta delictiva-violenta 

en hijos de padres ausentes 

de instituciones educativas 

de Chiclayo? 

- ¿Cuál es la influencia entre 

funcionalidad familiar y 

habilidades sociales en hijos 

de padres ausentes de 

instituciones educativas de 

Chiclayo?. 

- ¿Cuál es la influencia entre 

Conducta delictiva-violenta 

y habilidades sociales en 

hijos de padres ausentes de 

instituciones educativas de 

Chiclayo?. 

- ¿Cuál es el nivel de 

funcionalidad, conducta 

delictiva-violenta y 

habilidades sociales en hijos 

de padres ausentes de 

instituciones educativas de 

Chiclayo?. 

- Determinar la influencia 

entre funcionalidad familiar y 

conducta delictiva-violenta 

en hijos de padres ausentes 

de instituciones educativas 

de Chiclayo. 

- Determinar la influencia 

entre funcionalidad familiar y 

habilidades sociales en hijos 

de padres ausentes de 

instituciones educativas de 

Chiclayo. 

- Determinar la influencia 

entre Conducta delictiva-

violenta y habilidades 

sociales en hijos de padres 

ausentes de instituciones 

educativas de Chiclayo. 

- Establecer el nivel de 

funcionalidad, conducta 

delictiva-violenta y 

habilidades sociales en hijos 

de padres ausentes de 

instituciones educativas de 

Chiclayo. 

- Existe influencia entre funcionalidad 

familiar y conducta delictiva-violenta 

en hijos de padres ausentes de 

instituciones educativas de Chiclayo. 

- Existe influencia entre funcionalidad 

familiar y habilidades sociales en hijos 

de padres ausentes de instituciones 

educativas de Chiclayo. 

- Existe influencia entre conducta 

delictiva-violenta y habilidades 

sociales en hijos de padres ausentes 

de instituciones educativas de 

Chiclayo. 

 

Victimización 

Habilidades sociales 

Autoexpresión en 

situaciones sociales 

 

Defensa de los propios 

derechos como 

consumidor 

 

Decir no y cortar las 

interacciones 

 

Expresión de enfado o 

disconformidad 

 

Iniciar interacciones 

positivas con el sexo 

opuesto 

 

Hacer peticiones 



 
 

Anexo 2. Matriz de operacionalización de variables 

Variables de estudio Definición conceptual Definición operacional Indicadores 
Escala de 
medición 

Funcionalidad familiar 

Es la interacción de vínculos entre 
los integrantes de la familia, que 
tiene que ver con la capacidad 
para modificar su estructura con el 
propósito de superar problemas y 
adaptarse en el transcurso del ciclo 
vital familiar (Olson, 2004). 

Esta variable se medirá por las 
dimensiones cohesión y 
adaptabilidad de la Escala de 
Funcionamiento familiar que a la 
vez incluye combinaciones de 16 
tipos de familias y a través del 
modelo circumplejo de Olson. 

Vinculación emocional, 
límites familiares, apoyo, 
intereses y recreación, 
tiempo y amigos, disciplina, 
liderazgo, roles, control y 
reglas familiares. 

Ordinal 

Conducta delictiva 
violenta 

Las conductas violentas y 
delictivas son repertorios de 
conductas antisociales que se 
ponen de manifiesto en la 
adolescencia. Son expresiones 
que se desvían de las reglas y 
normas establecidas socialmente. 
Ambos tipos de conductas están 
vinculadas porque transgreden las 
normas sociales (Seisdedos, 
2001). 

La variable se medirá por medio 
de la Escala de conducta delictiva 
y Violenta, posee 19 reactivos en 
dos dimensiones (conducta 
violenta y victimización). Las 
alternativas de respuesta son del 
1 al 5 que indican, desde nunca 
hasta muchas veces. 

Pintar o rayar paredes, 
robar objetos, insultar, 
dañar objetos o 
propiedades, agresión, 
fastidiado a profesores o 
compañeros, generar 
conflictos, ofender, echar la 
culpa a otros. 

Ordinal 

Habilidades sociales 

Las habilidades sociales son un 
conjunto de respuestas que emiten 
las personas ante situaciones 
específicas, que son parcialmente 
independientes. Estas respuestas 
pueden ser verbales o no verbales 
que se utilizan para expresar 
necesidades, derechos, opiniones, 
sentimientos o preferencias de 
manera no aversiva en el contexto 
interpersonal (Gismero, 2002). 

La variable se medirá por medio 
de la Escala de Habilidades 
Sociales de Gismero (2002), en 
esta oportunidad se utilizará la 
versión de 33 ítems y seis 
dimensiones: Autoexpresión en 
situaciones sociales, Defensa de 
los propios derechos como 
consumidor, Decir no y cortar las 
interacciones, Expresión de 
enfado o disconformidad, Iniciar 
interacciones positivas con el 
sexo opuesto, Hacer peticiones.  

Disposición y habilidad de 
interacción con los demás, 
habilidad para expresar 
sentimientos y 
pensamientos de manera 
adecuada, aceptar o 
rechazar, solicitudes, hacer 
pedidos sin compromisos o 
sin dificultades. 

Ordinal 



 
 

Anexo 3. Instrumentos de recolección de datos 

Escala de Evaluación de Cohesión y Adaptabilidad Familiar: FACES III 

(Olson et al., 1985; adaptado por Bazo et al., 2016) 

Instrucciones: Lee cada pregunta y marca con un aspa (X) sólo una alternativa 

que refleje cómo vive tu familia. Hay cinco posibles respuestas:  

1. Nunca o casi nunca  

2. Pocas veces  

3. A veces  

4. Con frecuencia  

5. Casi siempre 

 

  1 2 3 4 5 

1 
Los miembros de la familia se piden ayuda unos a 

otros. 
     

2 
En la solución de problemas se tiene en cuenta las 

sugerencias de los hijos. 
     

3 
En tu familia, todos aprueban los amigos que cada 

uno tiene. 
     

4 

En cuanto al comportamiento, se tiene en cuenta la 

opinión de los hijos para establecer normas y 

obligaciones. 

     

5 
Nos gusta hacer cosas sólo con nuestra familia 

inmediata (con la que vives). 
     

6 
Diferentes personas de la familia actúan en ella 

como líderes. 
     

7 
Los miembros de la familia se sienten más cerca 

entre sí que a personas externas a la familia. 
     

8 
En nuestra familia hacemos cambios en la forma de 

realizar los quehaceres cotidianos. 
     

9 
A los miembros de la familia les gusta pasar juntos 

su tiempo libre. 
     



 
 

10 Padres e hijos dialogan juntos las sanciones.      

11 
Los miembros de la familia se sienten muy cerca 

unos de otros 
     

12 Los hijos toman las decisiones en la familia.      

13 
Cuando en nuestra familia compartimos 

actividades, todos estamos presentes. 
     

14 En nuestra familia las normas pueden cambiarse.      

15 
Fácilmente se nos ocurren cosas que podemos 

hacer en familia. 
     

16 Nos turnamos las responsabilidades de la casa.      

17 
Los miembros de la familia se consultan entre sí sus 

decisiones. 
     

18 
Es difícil identificar quién es o quiénes son los 

líderes en nuestra familia. 
     

19 La unión familiar es muy importante para tu familia.      

20 
Es difícil decir quién se encarga de determinadas 

labores del hogar 
     

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 



ESCALA DE CONDUCTA VIOLENTA 

(Rubini y Pombeni, 1992; adaptada por Esteves et al., 2007) 

Colegio: _______________________________Estatal ( ) Privado ( ) Parroquial ( ) 

Grado: _____ Sección_____________ Edad: _____ Sexo: ________  

Instrucciones: A continuación, encontrarás una serie de frases acerca de acciones 

que las personas hacen en la escuela. Lee cada frase y marca la respuesta que se 

parezca más a lo que se parece a ti. Tus respuestas serán confidenciales, por ello 

se te pide que contestes con sinceridad. No hay respuesta buena ni mala. No 

olvides responder todas las preguntas.  

N° PREGUNTAS 

1 2 3 4 5 

NUNC

A 

CASI 

NUNC

A 

ALGUNA

S VECES 

BASTANTE

S VECES 

MUCHA

S 

VECES 

1 
He pintado o dañado las paredes del 

colegio. 

2 
He robado objetos de mis compañeros 

o de la escuela

3 
He insultado o tomado el pelo a 

propósito a los profesores 

4 He dañado el coche de los profesores 

5 

He hecho equivocarse a un/a 

compañero/a de clase en los deberes o 

tareas a propósito. 

6 
He agredido y pegado a los 

compañeros del colegio/Instituto. 

7 He incordiado o fastidiado al profesor/a 

en clase 

8 
He roto los cristales de las 

ventanas del colegio/Instituto. 

9 He insultado a compañeros/as de clase 

10 
He provocado conflictos y problemas en 

clase 

11 
He respondido agresivamente a mis 

profesores/as 

12 He roto apuntes y trabajos de mis 



compañeros/as. 

13 
He provocado conflictos entre mis 

compañeros/as 

14 
Alguien de colegio/instituto me miró con 

mala cara 

15 

Algún compañero me insultó o me 

pegó. 

16 Algún compañero me robó algo. 

17 
Se burlaron de mí en clase o me 

hicieron daño. 

18 
Alguien del colegio/instituto se metió 

con mi familia. 

19 

Alguien del colegio/instituto me echó 

las culpas de algo que yo no había 

hecho. 



ESCALA DE HABILIDADES SOCIALES 

(Gismero, 2002; adaptada por Ruiz, 2006) 

Instrucciones: A continuación, aparecen frases que describen diversas 

situaciones, lea muy atentamente y responda en qué medida se identifica. Marca 

con un aspa (X) sólo una alternativa Para responder utilice las siguientes claves: 

A= No me identifico, en la mayoría de las veces no me ocurre o no lo haría. 

B= No tiene que ver conmigo, aunque alguna vez me ocurra. 

C= Me describe aproximadamente, aunque no siempre actúe así o me sienta así. 

D= Muy de acuerdo, me sentiría así o actuaría así en la mayoría de los casos. 

A B C D 

1 
A veces evito hacer preguntas por miedo a parecer 

tonto ante los demás. 

2 
Me cuesta telefonear a tiendas, oficinas, etc para 

preguntar algo. 

3 
Si al llegar a mi casa encuentro un defecto en algo que 

he comprado, voy a la tienda a devolverlo. 

4 
Cuando en una tienda atienden antes a alguien que 

entro después que yo, me quedo callado. 

5 

Si un vendedor insiste en enseñarme un producto que 

no deseo en absoluto, paso un mal rato para decirlo 

que “NO”. 

6 
A veces me resulta difícil pedir que me devuelvan algo 

que deje prestado. 

7 

Si en un restaurant no me traen la comida como le 

había pedido, llamo al camarero y pido que me la 

hagan de nuevo. 

8 
A veces no sé qué decir a personas atractivas del sexo 

opuesto. 

9 
Muchas veces cuando tengo que hacer un halago no 

sé qué decir. 



 
 

10 Tiendo a guardar mis opiniones a mí mismo.     

11 
A veces evito ciertas reuniones sociales por miedo a 

hacer o decir alguna tontería. 
    

12 

Si estoy en el cine y alguien me molesta con su 

conversación, me da mucho apuro pedirle que se 

calle. 

    

13 

Cuando algún amigo expresa una opinión con la que 

estoy muy en desacuerdo prefiero callarme a 

manifestar abiertamente lo que yo pienso. 

    

14 
Cuando tengo mucha prisa y me llama una amiga por 

teléfono, me cuesta mucho cortarla. 
    

15 
Hay determinadas cosas que me disgusta prestar, 

pero si me las piden, no sé cómo negarme. 
    

16 

Si salgo de una tienda y me doy cuenta de que me han 

dado mal vuelto, regreso allí a pedir el cambio 

correcto. 

    

17 
No me resulta fácil hacer un cumplido a alguien que 

me gusta. 
    

18 

Si veo en una fiesta a una persona atractiva del sexo 

opuesto, tomo la iniciativa y me acerco a entablar 

conversación con ella. 

    

19 Me cuesta expresar mis sentimientos a los demás.     

20 

Si tuviera que buscar trabajo, preferiría escribir cartas 

de presentación a tener que pasar por entrevistas 

personales. 

    

21 
Soy incapaz de regatear o pedir descuento al comprar 

algo. 
    

22 

Cuando un familiar cercano me molesta, prefiero 

ocultar mis sentimientos antes que expresar mi 

enfado. 

    

23 Nunca se cómo “cortar” a un amigo que habla mucho.     

24 

Cuando decido que no me apetece volver a salir con 

una persona, me cuesta mucho comunicarle mi 

decisión. 

    



 
 

25 
Si un amigo al que he prestado cierta cantidad de 

dinero parece haberlo olvidado, se lo recuerdo. 
    

26 
Me suele costar mucho pedir a un amigo que me haga 

un favor. 
    

27 Soy incapaz de pedir a alguien una cita.     

28 
Me siento turbado o violento cuando alguien del sexo 

opuesto me dice que le gusta algo de mi físico. 
    

29 Me cuesta expresar mi opinión cuando estoy en grupo.     

30 
Cuando alguien se me “cuela” en una fila hago como 

si no me diera cuenta. 
    

31 
Me cuesta mucho expresar mi ira, cólera, o enfado 

hacia el otro sexo aunque tenga motivos justificados. 
    

32 
Muchas veces prefiero callarme o “quitarme de en 

medio” para evitar problemas con otras personas. 
    

33 
Hay veces que no se negarme con alguien que no me 

apetece pero que me llama varias veces. 
    

 

 

 



 
 

Anexo 4. Consentimiento informado 

Consentimiento Informado 

Título de la investigación: Funcionalidad familiar y conducta delictiva-violenta en las 

habilidades sociales en hijos de padres ausentes de instituciones educativas de 

Chiclayo 

Investigador: Alvites Bullón, Herbert Alfredo 

 

Propósito del estudio 

Le invitamos a participar en la investigación titulada “Funcionalidad familiar y 

conducta delictiva-violenta en las habilidades sociales en hijos de padres ausentes 

de instituciones educativas de Chiclayo”, cuyo objetivo es Determinar la influencia 

de la funcionalidad familiar y la conducta delictiva-violenta en las habilidades 

sociales de los hijos de padres ausentes de instituciones educativas de Chiclayo. 

Esta investigación es desarrollada por una estudiante de posgrado programa 

académico de Psicología, de la Universidad César Vallejo del campus Trujillo, 

aprobado por la autoridad correspondiente de la Universidad y con el permiso de 

las diferentes instituciones educativas de la ciudad de Chiclayo. 

 

Procedimiento 

Si usted decide participar en la investigación se realizará lo siguiente: 

1. Se realizará una encuesta o entrevista donde se recogerán datos personales y 

algunas preguntas sobre la investigación titulada: “Funcionalidad familiar y 

conducta delictiva-violenta en las habilidades sociales en hijos de padres ausentes 

de instituciones educativas de Chiclayo” 

2. Esta encuesta tendrá un tiempo aproximado de 20 minutos y se aplicará en el 

ambiente de salón de clases de la institución.  

3. Las respuestas al cuestionario o guía de entrevista serán codificadas usando un 

número de identificación y, por lo tanto, serán anónimas. 

 

 

 

 

 

Participación voluntaria (principio de autonomía): 



 
 

Puede hacer todas las preguntas para aclarar sus dudas antes de decidir si desea 

participar o no, y su decisión será respetada. Posterior a la aceptación no desea 

continuar puede hacerlo sin ningún problema. 

Riesgo (principio de No maleficencia): 

No existe riesgo o daño al participar en la investigación.  

Beneficios (principio de beneficencia): 

Se le informará que los resultados de la investigación se le alcanzará a la institución 

al término de la investigación. No recibirá ningún beneficio económico ni de ninguna 

otra índole.  

Confidencialidad (principio de justicia): 

Garantizamos que la información que usted nos brinde es totalmente Confidencial 

y no será usada para ningún otro propósito fuera de la investigación.  

 

Problemas o preguntas: 

Si tiene preguntas sobre la investigación puede contactar con el Investigador (a) 

Alvites Bullón, Herbert Alfredo y Docente asesor Dra. Alva Loyola, María Elena  

Consentimiento 

Después de haber leído los propósitos de la investigación autorizo participar en la 

investigación antes mencionada. 

 

Nombre y apellidos: ……………………………………………………………….……..... 

Fecha y hora: ……………………………………………………………………….…...…. 

 

 

 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 



 
 

Anexo 5. Carta de autorización de las instituciones para ejecutar el estudio 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
  
 
 
 
 
 
 



 
 

 
 
 
 
 

 
 
 
 
 



 
 

 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 



 
 

Anexo 7. Matriz evaluación por juicio de expertos 

JUEZ 1 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 



 
 

 

 



 
 

 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 



 
 

 
 
 
 
 
 
 



 
 

 
 

 
 



 
 

 
 
 
 



 
 

 



 
 

 
 
 
 



 
 

 
 



 
 

JUEZ 2 
 

 
 
 

 
 



 
 

 



 
 

 
 
 
 



 
 

 



 
 

 
 

 



 
 

 

 



 
 

 

 
 



 
 

 

 
 
 



 
 

 
 

 
 
 
 



 
 

JUEZ 3 
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Anexo 8. Base de datos 





 
 

 



 
 

 



 
 

Anexo 9. Análisis estadístico de las variables 

 

Tabla 5 

Prueba de normalidad de las variables 

 

 
Shapiro-Wilk 

Estadístico gl p-valor 

Funcionalidad familiar ,986 301 ,004 

Conducta violenta ,694 301 ,000 

Habilidades sociales ,992 301 ,011 

 

 

En los resultados de la tabla anterior se verifica que los p-valor de las 

variables son menores que .05 es decir no tienden a una distribución normal, por lo 

que al analizar la correlación entre ellas se utiliza el coeficiente rho de Spearman. 

 

Tabla 6 

Prueba de normalidad de los errores 

 

 
Shapiro-Wilk 

Estadístico gl p-valor 

Unstandardized Residual ,992 301 ,127 

 

 

Los resultados de la tabla 6 indican que los errores del modelo general (tabla 

1) según la prueba de normalidad el p-valor es mayor que .05, por lo que estos 

errores tienden una distribución normal. 

 

 

 

 

 

 

 

 



Figura 3 

Diagrama de dispersión entre los residuos y los pronósticos 

En la figura 3 se observa que la nube de puntos no tiene una tendencia definida, 

por lo que cumple en que la varianza de los errores es constante. 




